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E L TUTOR Y LA. HUERFANA. 

SEGUNDA. P A R T E . 

Después de los acontecimientos con que ter­
minó la primera parte de esta historia, la po­
sición respectiva de los principales personages 
que en ella figuran cambió totalmente. Doña 
María, depositada en el convento que el corre­
gidor de Granada la había designado, no tenia 
que temer los atentados de don Blas ni las vio­
lencias de don Pedro. En cuanto al capitán, de 
todo punto satisfecho por la heroica acción que 
le conservaba la existencia de su amada y la 
suya propia , tardó pocos días en restablecerse, 
y en recobrar, con el acrecentamiento de su fa­
ma , el distinguido puesto que ocupaba en la 
sociedad granadina. Su duelo con don Blas per­
manecía suspenso, mediante á que se ignoraba 
su paradero desde la noche del incendio : padre 
é hijo habían salido de Granada, sin comunicar 
á persona alguna el lugar de su residencia. 

Las predicciones de Marta s< hallaban cum­
plidas en gran parte, y la infeliz, víctima de su 
fidelidad sucumbió antes de alcanzar el premio 
que don Garlos la destinaba. Lloró sinceramen­
te su pérdida el cahallero á fuer de agradecido, 
y sus restos fueron depositados en lugar sagra­
do, celebrándose por su eterno descanso, innu­
merables sufragios, gracias á la liberalidad del 
futuro esposo de doña Maria. 

La primera visita que esta recibió fue de su 
amante acompañado del corregidor , varón res­
petable, y que cerciorado por don Garlos de las 
"violencias de don Pedro y de las honradas miras 
del mancebo, se habia declarado su protector, 
^ada de notable ocurrió en aquella primera en­
trevista. Don Lope , como hombre de mundo, 
sostuvo el interés de la conversación, porque ni 

don Garlos ni doña Maria, podían hacer otra cosa, 
que mirarse y estrecharse mutuamente la mano 
que la cojíó el mancebo y que no soltó hasta des­
pedirse, imprimiendo antes en ella un beso acom­
pañado de una mirada tan significativa, que re­
cordó á doña María todos los azares dé la úl­
tima noche que pasó bajo el techo de su tutor. 

Dos días después recibió don Carlos los 
papeles que necesitaba para su enlace , y con 
ellos su perdón, y la imponderable dicha de 
prestarse el Rey á ser padrino de la boda, para 
lo cual conferia su real patente al correjidor 
don Lope de Avendaño. A esta merced acom­
pañaban dádivas dignas de un monarca, y el t í­
tulo de marqués que don Garlos debería llevar 
y trasmitir á sus descendientes. Tantas dichas 
á la vez bastaban para hacer perder el juicio al 
hombre mas cuerdo: mis don Carlos pudo re­
sistirlas todas, porque en su mente, poseída 
del objeto de su cariño, no hacían impresión 
otras sensaciones que las del amor. 

Doña Maria pasó del convento á casa del cor­
rejidor. En su capilla se celebraron los despo­
sorios , sin ostentación ni aparato, pues don 
Carlos asi lo exi¡ió, reservándose regresar ala 
corte, y hacer en ella , después de dar gracias á 
S. M. , las fiestas de que era su esposa mere­
cedora. Terminada la ceremonia, recibió el ena­
morado mancebo de mano de don Lope á su sus­
pirada doña Maria, la cual condujo á su casa, 
rebosándole de júbilo el semblante y palpitando 
aceleradamente su corazón. 

—Ya eres mia , ante Dios y los hombres! la 
dijo el afortunado don Garlos : ya nadie podrá 
disputarme tu posesión. 

—No sé, respondió Maria con cierta timidez, 
por qué razón no puedo entregarme al placer 
que esperimento. Tengo oprimido el corazón y 
temo 

—Desecha esos vanos temores, amor mió, le 
replicó el capitán estrechándola á su seno í to­
dos los riesgos han pasado ya. Nuestros enemi­
gos, ¿qué es lo que pueden contra nosotros? 

—Nada, es verdad, pero.... ese don Blas cu­
yo paradero se ignora.... tal vez esté maqui­
nando 

— Y sus maquinaciones no llegarán hasta tí. 
Estoy á tu lado: reposa de los pasados sinsa­
bores. Dentro de ocho días sa'dremos para la 
corte : te presentaré á S. M . , y á mi familia , y 
todos los jóvenes envidiarán mi suerte asi co­
mo las mugeres tu hermosura. 

Mas sosegada doña Maria con estas seguri­
dades de su esposo se entregó á las caricias de 
éste, aunque esperimentando siempre cierto vago 
temor difícil de definir. Su tutor y don Blas de 
quienes no se había recibido la menor noticia la 
tenían con zozobra i su sueño era agitado, y du­
rante el dia , los pocos momentos que don Car­
los se separaba de ella, se estremecía al menor 
ruido y se echaba en los brazos de su esposo 
cuando volvía á entrar, anegada en llanto y sin 
poder dominar su emoción. 

—Salgamos pronto de Granada, Carlos mió . 
le decía volviendo la cara á todas paites, cual s l 

temiera la aparición de algún estraño , sácame 
pronto de este pais, donde todo me asusta, don­
de no creo que estemos seguros un momento. 

Don Garlos se sonreía sin poder comprender 
aquellos temores de su esposa. A veces lo atri­
buía á algún trastorno de sus sentidos, lo que 
nada tendría estraño, atendida la espantosa no­
che en que se creyó víctima del incendio : mas 
nunca lo recordaba. Doña Maria no era tam­
poco supersticiosa: su religión, cimentada en 
las bases de la mas sólida moral, no necesi­
taba para afirmarse participar de las erróneas 
ideas del vulgo, y sin embargo un siniestro pre­
sentimiento arrojado en el fondo de su alma, le 
hacían creer como positiva la realización de 
otra nueva catástrofe. Pero de qué género? E s ­
to es lo que no alcanzaba, y no eran tanto sus 
temores por sí misma, como por su mando 
contra cuya vida creía ver alzado el acero no-

m D o n Carlos para distraerla de aquella funesta 
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mama que la quitaba el sueño y robaba el co­
mí" a sus mejillas, apresuró su marcha: mas 
en la época de que tratamos un viaje desde 
«ranada á Madrid era una cuestión mas espino­
sa, que las que en el dia en política, se llaman 
de gabinete. Las diligencias que ahora recorren 
con tanta rapidez de uno ájotro ángulo de la mo­
narquía, eran entonces el Ave Fénix, un gé­
nero fabuloso y desconocido, cuya existencia ni 
aun remotamente podían concebir nuestros 
abuelos: las personas acomodadas viajaban en 
coches ó muías propias, cabalgadura empleada 
con mas frecuencia que los caballos, porque á 
la rapidez de la marcha unen lo sentado del pa­
so. Don Carlos tuvo que comprar un coche de 
colleras y muías; torrar á su servicio el mayo­
ral y mozos necesarios, y proveerse de comes­
tibles para luchar contra los salteadores posa­
deros. 

A l cabo de ocho dias estuvo todo dispuesto. 
Doña Maria no cabía en sí de gozo al ver llega­
do el suspirado término de alejarse de las perso­
nas de quienes tanto temía, sin preveer que la 
víspera de su partida debían realizarse los fa­
tales presentimientos que habían sido su conti­
nua pesadilla /^Continuará. J 

R E V O T A D E T E A T R O S . 

L I S T A 

de la compañía dramática del teatro del Prín­
cipe para el año cómico de 184-3 á 1844. 

Autor , don Juan Orgaz. 

A C T R I C E S . 

Doña Matilde Diez, doña Teodora Lamadrid, 
doña Maria Corruera, doña Magdalena Cun, 
doña Maria Fabiani, doña Concepción Valero, 
doña Trinidad Parra, doña Emilia P i ó , doña 
Josefa Royo, doña Mariana Castillo, doña Petra 
Montero, doña Rosario T o r a l , doña Bernarda 
Fei to, doña Jacoba Estrella, doña Polonia F a ­
biani, doña Manuela Sierra, doña Maria Uze-
lay , doña Nicanora Fernandez y doña Paula 
Cubas. 

Doña Gerónima Llórente, doña Maria Córdo­
ba y doña Tomasa Ibañez. 

Doña Felisa Rodríguez, doña Maria Martínez, 
doña Francisca Casanova y doña Maria Vierge. 

A C T O R E S . 

Don Julián Romea, don Florencio Romea, 
don Pedro de Sobrado, don José Diez, don Ma­
nuel Argente, don Lázaro Pérez, aon Manuel, 
García, don Lorenzo Uzelay, don Lorenzo París, 
don Manuel Mazo, don Joaquín Lledó, don Juan 
Fernandez, don Joaquín Sánchez, y don Carlos 
Hornero. 

Don Antonio de Guzman, don Pedro Cubas, 
don Mariano Fernandez, don José de Guzman, 
don Ignacio Sílvostri, don Juan Orgaz. 

Don Elias Norén, don Luis Fabiani, don José 
Pérez Pió, don Vicente Estrella, don José Ra­
mírez . 

A P U N T A D O R E S . 

Don Florentin Hernández , don José Nicolau, 
don Tomás Marino, don Marcos Barón, don 
Salvador del Rey, don Antonio Bagá, don Canil­
le de las Cabanas^ y don Ignacio Hernández. 

BAILÉ. 
Mroe. Einart 
Doña Josefa Diez, doña Mariana Castillo, do­

ria Fernanda López , doña Candelaria Menen-
dez, doña Manuela Valero, y doña Francisca 
del Barrio. 

M r . Finart. 
Don Angel Estrella, don Ignacio Bagá , don 

Antonio Piga, don Pedro Hidalgo , don Andrés 
Leonarte y don Marcos Díaz. 

Pintor y Director de la maquinaria, don 
Francisco Lucini . 

Segundo, don Federico Lucú.i . 

C O M P A Ñ I A D R A M A T I C A 

que ha de actuar an los principales teatrox a$ 
Sevilla y Cádiz en el presente año de 1843 
ó 1844.' 

PRIMERAS ACTRICES. 
Doña Francisca Monterroso y doña Luisa 

Yañez. 

Doña Carlota J iménez, doña Manuela Lainez 
y doña Mana Revilla. 

D A M A S J O V E N E S . 

Doña Carlota Jiménez y doña Josefa Rizo. 

P A R A P A P E L E S D E SU C A R A C T E R . 

Doña Margarita Montero. 

G R A C I O S A S . 

Doña Rita Revilla y doña Lorenza Revilla. 

P A R A P A P E L E S D E C A R A C T E R . 
Doña Antonia Suarez. 

C A R A C T E R I S T I C A S . 
Doña Josefa Ferrer y doña Antonia Suarez. 

Doña Jacoba Martínez , doña Enriqueta Fe r ­
nandez, doña Gertrudis Guerrero, doña Manue­
la Perea , doña Petra Fernandez y doña Josefa 
López. 

PRIxMEROS A C T O R E S Y D I R E C T O R E S . 

Don Leandro Lugar , don Enrique Arjona y 
don José Calvo. 

Don José Cejudo, don Juan Alva , don Faus­
tino Recio, don José Dardalla , don Rafael A l -
barran y don Tomas Brotóos^ 

G A L A N E S J O V E N E S . 

Don Juan Alva y don Pelegrin Ros. 

Don Domingo Mendoza , don José Guerreru, 
don Francisco Pardo, don Francisco Saez , don 
Ambrosio Martínez, don Antonio de la Vega y 
don José Fernandez. 

C A R A C T E R A N C I A N O . 

Don José Calvo y don Enrique Arjona 
Don Manuel Prat. 

P R I M E R A C T O R Y D I R E C T O R E N E L G E M E R O 

COMICO. 

Don Joaquín Arjona. 

Don José Dardalla y don Francisco Pardo. 

C U E R P O D E B A I L E . 

Primero y director, don Ambrosio Martínez. 
Don GerónimoHumanes, don José Fernandez 

y don Antonio de la Vt-ga. 
Doña Mauuela Perea , doña Jacoba Martínez, 

doña Margarita Montero y doña Petra Fernán • 
dez. 

C O M P A Ñ Í A D E B A I L E 

que actuará en los teatros de Sevilla y Cádiz 
tan solo por cuatro meses , ejecutando pasos 
y escenas con sus Irages correspondientes. 

P R I M E R A B A I L A R I N A A B S O L U T A D E L T E A T R O 

D E L CIRCO D E M A D R I D , 

Madame Petít . 
P R I M E R A B A I L A R I N A D E L M I S M O , 

Madame Elisa Latour. 
P R I M E R B A I L A R I N SERIO D E I D . 

M r . Tomas Ferranti. 
P R I M E R B A I L A R I N COMICO Y G R O T E S C O D E L 

M I S M O , 

Mr. Emil io Rouquet. 
S E G U N D A S B A I L A R I N A S D E I D . 

Madame Lucia Raison, madame Marieta Fron-
tiní y madame Luisa Bianchi. 

SEGUMDOS B A I L A R I N E S D E I D . 
M r . Emilio Moré, M r . José Mosso, M r . Joa­

quín Carabalí y Mr . Juan Piati 

T E A T R O D E L A C R U Z . 

A las siete y media de la noche. 
Sinfonía. 

DOS P A D R E S P A R A U N A H I J A , 

acreditada comedía en dos actos, que hace años-
no se ejecuta. 

PERSONAGES. ACTORES. i»."»H«S» 

Juliana Sras. Flores. 
Anita Tabela. 
Rosalía Sampelayo. 
Mozo de café Pérez (D.* M.) 
Mas Sres. Lombia. 
Dacffin Azcona. 
Carretero , Carceller. 
Gendarme ? . Spuntoni. 
M;itiii«;ux Fernandez. 
Quinto Caltañazor. (0. H.) 

Intermedio de baile nacional. 

E L R A M I L L E T E Y L A C A R T A , 

muy aplaudida comedia también en dos actos. 

l'ERSONAGES. ACTORES. 

Adela Sra. Tabela. 
íulia Sra. Flesor. 
Gertrudis Sra. Castillo. 
I). Carlos Sr. Lombia. 
D. Eugenio Sr. Alverá. 
Bfrtfó Sr. López. 

i 
J T E A T R O D E L PRINCIPÉ. 

I A las cuatro y medía de la tarde. 
| 1.° Sinfonía. 
| 2.° La acreditada comedia de gracioso, en 
\ tres actos, titulada 

E L MEDICO A P A L O S . 
3.° La aplaudida tonadilla nueva, dedicada 

por su autor don Mariano Soriano Fuertes á la 
primera actriz doña Matilde Diez, titulada: 

Geroma la castañera. 
k.° Terminará el espectáculo con baile na­

cional. 

A las ocho da la noche, 
f 1.° Sinfonía á completa*orquesta, 
t 2.° Se pondrá en escena el drama nuevo, 
J original, en cinco actos y en verso, debido á la 
pluma de uno de nuestros primeros literatos, 
titulado: 

L A F A M I L I A D E F A L K L A N D . 

PERSONAGES. ACTORES. 

Arabela. . Sra. Diez. 
Fanny Sra. Lamadrid. 
Eduardo Sr. Romea. (D. J.) 
líodulfo Sr. Romea. (D. F.} 
Falkland Sr. Sobrado. 
Bull Sr. Guzman. (D. A . j 
Tom Sr. Pérez. 

i Bourmanm. . . . . . Sr. P ió . 
Frizh. . Sr. Silvostri. 
Carcelero. . . . . . . Sr. París. 
Porkins Sr. Fernandez. (D. A-) 
Franzh Sr. Sanciej. 

3.» E l divertimiento bailable conocido cor. 
el nombre de 

L A I N G L E S A , 

dirigido por don Angel Estrella, quien 
lará en unión de las señoras Diez ( d 0 " , JJ¡_ 
López y Menendez, y de los señores nB<» 
dalgo. ; „ a\ 9pre-

4.o Terminará el espectáculo cor»el «cr 
ditado saínete de don Ramón de la ^ u ¿ , 
t U , a d 0 E L C A R E O D E L O S MAJOS. 

E n cuyo desempeño tomarán parte los seño­
res Cubas y Fernandez (don Mañano). ^ 

I M P R E N T A D E B O I X 


